
 



RENE, THOM (1986)
Estabilidad estructural y morfogénesis. Barcelona: Gedisa.

Rene Thom es un matemático francés especializado en topología dife-
rencial, nacido en 1923; fue profesor de matemáticas en la Facultad de
Ciencias de la Universidad de Estrasburgo en el periodo 1957 a 1903,
pasando en 1964 a enseñar en el Institut. des Hautes Études Scientifi-
ques de Bures-sur-Yvette. Ingresando en 1976 en el lnst.itut de France.
En 1958 le fue concedida la medalla Fields (equivalente al Premio No-
bel) por sus trabajos en cobordismo, teoría matemática que permite el
tratamiento de las clases de variedades diferencibles orientadas.

Son también importantes sus trabajos sobre las aplicaciones topoló-
gicas al estudio de los fenómenos biológicos. Su contribución en este
campo es la elaboración de un procedimiento matemático denominado por
él teoría de las catástrofes, para el tratamiento de los cambios dis-
continuos que surgen durante el desarrollo embrionario y posterior evo-
lución de un ser vivo.

Pero ante todo, la teoría de las catástrofes no es una teoría cien-
tífica en el sentido corriente del término, es más bien una metodología
que permite organizar los datos experimentales en condiciones diversas.

Estabilidad estructural y Morfogénesis, recoge los trabajos de un
largo periodo de reflexión, aunque e] manuscrito estuvo acabado en

1968, René Thom no lo publicó hasta 1972. En el momento de su aparición
en Francia, el panorama intelectual francés estaba dominado por el es-
tructuralismo, y por cierta desidia en el campo de la filosofía de la
ciencia tendencia esta última que la obra de René Thom vino a modifi-
car.

En esta obra René Thom intenta construir una teoría general de la
regulación; es decir, una teoría general de la estabilidad de los obje-
tos. Teoría que por lo demás todavía no existe: la cibernética fue un

proyecto fallido de tal intento.

René Thom distingue claramente entre una teoría elemental de las ca-
tástrofes y una teoría general de las catástrofes, diferencia difícil
de precisar pues la teoría general de las catástrofes todavía no está
formulada. Pero el propósito de Thom es clasificar todas las posibles
catástrofes, aunque esto sólo lo hace Thom para una pequeña clase de
sistemas dinámicos.

Para Thom una catástrofe es una transición discontinua que ocurre
cuando un sistema puede tener más de un estado estable o cuando puede
seguir más de un curso estable de cambio.

El aspecto más importante de la teoría de las catástrofes tratado en

la obra es la cuestión de la estabilidad del cambio. Para ello Thom de-
fine la propiedad de estabilidad estructural, que como señala es una

suposición implícita en toda la ciencia.
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El objetivo de Thom es describir una clasificación de formas y de
sus desarrollos, que él denomina morfogénesis tomando este término de
los griegos y utilizado por la biología para significar el desarrollo
de la forma y la estructura. Para realizar esta descripción utiliza un

lenguaje: la teoría de las catástrofes.

De esto se trata, de un lenguaje en el que describir los cambios de
orden cualitativo. La teoría de catástrofes cubre un lugar en la física
de la cualidad, al tratar a la discontinuidad no como excepción sino
como norma.

Aunque la obra es compleja, marca un hito en el pensamiento contem-
poráneo y la controversia no se ha hecho esperar.

En Rene Thom tenemos tal vez más que a un científico a un filósofo
natural, que entroca más con los presocráticos que con la filosofía
cientifista del siglo XIX.

José-Julián Morente

FRKD I. DRETSKE (1987)
Conoeíaient.o e información. Barcelona: Biblioteca Científica Salvat
(1981).

Una de las mitologías más extendidas sobre la contemporaneidad es la
de que estamos inmersos en una sociedad y una cultura dominada por la
información. La información aparece caracterizada en este contexto des-
de una doble direccionalidad: desde la creación constante e ininterrum-
pida de mensajes (de donde se derivan usos como los de ‘'control", "po-
der", "inabarcabilidad", "bancos de datos", "manipulación",... de la
información) y desde la dificultad de los receptores para "procesar",
"asimilar" "dotar de significado" esa información. Sin embargo la
reflexión epistemológica de lo que es y supone la información ha ido
quedando reducida a modelos de comprensión comunicativa que ponen el
énfasis en lo que constituye el proceso de comunicación de información
o en el análisis de los contenidos informativos, pero sin ahondar, sin
pretender construir una "definición" de la información vinculada al co-

nocimiento que la "produce" y que la "procesa".

Esta es la intención del libro que cierra la excelente colección de
la Biblioteca Científica de Salvat. Por una parte, trata de vincular
las aportaciones de la teoría de la comunicación, con una teoría de la
información que sea sobre todo "semántica", es decir, que permita ana-
lizar los "contenidos" que se presentan en los diferentes lenguajes
dentro de una red comunicativa. Esta intención no es ciertamente origi-
nal, ya que desde los análisis sobre el lenguaje del positivismo lógico
a la semiótica se ha perseguido de una otra forma la misma finalidad.
Sin embargo, la aportación principal del libro es la de buscar, después
de esta situacionalidad casi inevitable, la de conectar lo que sería un
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análisis semántico de la información con la oonfiguraeión cognitivu del
conocimiento, y vía una cierta reinterpretación de la pragmática, aden-
trarse por los caminos de las relaciones del significado con las es-
tructuras cognitivas y por su interpretación en los diferentes lengua-
jes y situaciones cognitivas: en la formación de las creencias, en los
problemas perceptivos, en el sentido de la definición y captación de
los conceptos y de los propios significados.

El intento se encuentra repleto de ejemplos, con frecuencia metaló-
ricos y reductivos, sobre todo si lo que se pretende es vincularlos al
conocimiento más complejo que el de una puntual captación de significa-
dos en secuencias aisladas de lenguaje o de conducta. Pero ésto más que
una ausencia, es un reflejo del tipo de problemas con los que la cien-
cía cognitiva se encuentra en la actualidad. Si se acepta esta limita-
ción, y la de ignorar, como el propio autor reconoce las aportaciones
de los diferentes enfoques sobre el desarrollo evolutivo del conoci-
miento, la obra de Dretske se convierte en una interesante aportación
introductoria a lo que se sería una perspectiva cognitiva de la iní'or-
mación en contextos comunicativos.

F. H. H.

GUY CLAXTON (1987)
Vivir y aprender. Madrid: Alianza Psicología (1984).

No es frecuente que en la psicología contemporánea aparezcan obras
heterodoxas, obras que se aparten de un modelo de conocimiento: el que

se basa en la autoridad de las referencias de los grandes nombres {Pia-
get, Wlalon, Freud, Skinner,...) y el que intenta interpretar y corifor-
mar el conocimiento "válido" desde el criterio de elaboración de los

especialistas. El libro de Claxton no sigue estas premisas, puesto que
su referencia es la de tomar el sentido común como guía de explicación
del aprender humano, y no la estandarización de unas "pruebas" o la
ubicación de los individuos en diseños preestablecidos. Las referen-
cias, las citas cobran sentido en la medida en la que corroboran la
reflexión del sentido común.

Por ello hay que reconocer que la propuesta es inusual, pero en ello
se encuentran sus méritos y sus riesgos. Entre los primeros está el de
desmistificar muchas de las propuestas que tanto la psicología de tipo
conductista como los actuales intentos cognitivos han desarrollado para
explicar qué es el aprender humano (que para Claxton no es "otra cosa"
que someter una teoría, una creencia a la experimentación, a la compro-
bación), y situarlos sólo en cuanto metáforas de la realidad que han de
responder a una acepción de teoría que recuerda en mucho los postulados
del anarquismo epistemológico de Feyerabend o las propuestas de la
ciencia posmoderna (la que va de Heisenberg a Prigogine o Hawking).
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En este sentido es una de las pocas propuestas elaboradas desde la
psicología que se ha planteado conectar con una contemporaneidad del
conocimiento más amplia que las tan frecuentes y miméticas relaciones
disciplinares que la "ciencia de la conducta" ha mantenido. Pero de
aquí nace su indudable riesgo. Pretender hablar sobre el aprender desde
una óptica de sentido común argumentado en términos poéticos o taois-
tas, ofrece la fascinación de la "rara avis" o el atractivo de lo in-
frecuente, sin embargo, a pesar de sus apoyaduras disciplinares, al
tratar de desarrollar una argumentación que pretende impregnar al lee-
tor y convencerle por "contacto" y no por la lógica o el razonamiento
se puede concluir en una ligera fascinación estética pero con poca in-
cidencia en la praxis.

A pesar de ello, cuando la educación se está llenando de unas teo-
rías y creencias que vuelven a una concepción de individuo-máquina (in-
formatizada, pero máquina al fin y al cabo), no deja de agradecerse un
texto como éste, qu«: al menos se plantea ir contra corriente y desarro-
llar sus planteamientos ron conocimiento de causa (el autor es profesor
de psicología educativa en una universidad inglesa) y sin aburrimiento,
ya que se apoya en consideraciones de la cotidianidad y no en simula-
ciones o experimentos en los que hay que incluir circunstancialidades.

F. H. H.

FRANCISCO UMIiHAL (1987)
Guía de la posmodernidad. Madrid: Temas de hoy.

Al rey Midas le concedió Dionisio el don de transformar en oro todo
lo que tocaba. Francisco Umbral debe haber sido también tocado por al-
guna "gracia", ya que desde que inició en el diario el País su faceta
de cronista de la Villa, (su andadura literaria es otra historia)
parodia de buudelaire en la que todos y todas buscaban ser "citados"
(su "Guía de pecadores" constituyó el vértice de este inventario de no-
toriedades)
existencia (es el notario de las "gracias" de la Corte), y a pesar de
que repita una y otra vez estilo y modos sigue recibiendo aplausos de
complacencia. Quizá porque el mérito de su eco es hablar de los demás,
y como cada día se es más la identidad que los otros devuelven, Umbral
es el gran espejo, o el "día de España" en el que todos se buscan por
aquello de "hablan de mí, luego existimos".

su

todo lo que escribe o dice se toma como referencia de

Por eso, lo de menos es que convierta en hipérbole trivial, en re-
cuento de vanalidades, en galería de tipos o de lugares (ya que dirán
qué tiene que ver el inventario de Jecnks sobre la posmodernidad apare-
cido en Cuadernos del Norte (n- 43), con Villena, Blanca Marsiilach,
Almodovar o Ceesepe; o la polémica entre Habermas y Lyotard con el pe-
lo, las terrazas, el vídeo y la lencería) lo que ha sido el tema de de-
bate más jugoso (y también reiterativo, todo hay que decirlo) de esta
década. Lo importante es que Umbral sirve de reflejo de cómo nos toma-
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mos aquí la "cosa de la cultura": como una cuestión de amigúeles y co-

nocidos, que deambulan en "la dacha" particular de cada uno, o en el
salón de cada una, diciéndose el último "look" (corporal
telectual,
los demás.

facial o in-

lo mismo da) para estar a la última, o para llegar antes que

Umbral convierte la cuestión del papel de la historia, la revisión
de los mitos de la modernidad (del siglo de las luces), el final (o no)
de los ideales de cambio y de progreso, el sentido del arte y la cultu-
ra en la contemporaneidad, el quiénes somos y a donde vamos del final
de siglo en una guía de bolsillo que no lleva a ninguna parte. Sólo a
mirarse ellos y ellas a sí mismos en el espejo desde el que Umbral no
se cansa de repetir quién es el más bello y qué es lo "más guapo".
Mientras tanto quienes no "salen en la foto" van mirando lo que se lie-
va, para "estar al día y a punto" cuando el ángel de la moda ya ha pa-
sado de largo por su puerta. Este ángel que siempre toca a los mismos y
para quienes Umbral sirve de testaferro.

Quienes buscan saber qué es la posmodernidad como debate sobre la
cultura y el pensamiento contemporáneo diríjanse si quieren a otras
lecturas. Quienes sean admiradores de las "gracias" umbralianas, aunque
se repita por enésima vez, lean este librito, no defraudará a sus se-

guidores: encontrarán lo mismo de siempre dicho de la misma manera.

F. H. H.

JUAN GINES DE SEPULVEDA (1987)
HiBtoria del Nuevo Mundo. Madrid: Alianza.

No encontramos en este librito -manual o breviario de la historia

del Nuevo Mundo, frente a las masivas obras de su enemigo Las Casas...
al Sepúlveda polemista del Denócrates Altor o del debate de Valladolid,
ni siquiera al cronista de gran talento del De Bello Africo, sobre las
campañas norteafricanas del emperador Carlos, sino a un simple glosador
de Oviedo y Gomara, básicamente.

Tal vez en su original latino podríamos haber gustado los períodos
ciceronianos y la construcción a lo Livio del texto, que el traductor e
introductor, Antonio Rodríguez de Verger, pone de manifiesto. En la
versión castellana, por contra, sólo encontramos un soso resumen de las
miles de anécdotas y el estilo investigativo de Oviedo, por lo que hace
al descubrimiento, y un servil seguimiento de las Cartas de relación de
Cortés reordenadas narrativamente, según su capellán, es decir, una
mala copia de Gomara, por lo que hace a la conquista de México.

El libro es aconsejable para quienes quieran evitarse la lectura de
las magnas obras citadas, curioso para quienes, habiéndolas leído,
quieran ver como se las imita, y obligado para los especialistas en
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crónicas de Iridias, que ahora vienen a conocer una poco conocida obra
del que fuera cronista oí'icial de Carlos V.

Aparte de la magnífica y breve introducción del traductor, y de su

buen hacer en el oficio, que se aprecia a lo largo de todo el texto,
son de agradecer los mapas de la zona, y especialmente los del lago de
México, y el itinerario de Cortés, tan fundamentales para situar al
lector ante la complejidad logística del asedio de Tenochtitlán.

A. C.

SUSAN SONTAG (1987)
Bajo el signo de Saturno» Barcelona: Edhasa.

De todos los libros de ensayo de la Sontag publicados en España
(Contra la interpretación, incomprensiblemente nunca reeditado por

Seix-Barral, La enfermedad como metáfora y Estilos radicales, ambos en

Muchnick, y Sobre la fotografía, en Edhasa) es éste, sin lugar a dudas
el más vivo, inspirado y revelador. Tal vez por estar todo él dedicado
a semblanzas de autores o maestros admirados (alguno, como Goodman, de
manera ambigua), y en varios de los casos de semblanzas funerales u
obituarios. La mezcla de pasión y melancolía de que están hechos estos
retratos, y la precisión de los mismos, captando los rasgos más signi-
ficativos, embarga de tal modo al libro que lo convierte en una confe-
s i ón de la propia autora mucho más íntima y desveladora que la que en
La enfermedad pretendía abrirse paso, continuamente impedida por eL pu-
dor del propio cuerpo y la justificación racional izadora (cargada siem-
pre de citas, adobada de inevitable tono médico, aún elevándose contra
1 os médicos).

La fórmula empleada en los retratos es la ya no tan usual del meda-
llón, que en Francia alcanzó su cima com Suarés y Gautier, y que aquí
en España Gimferrer intentó reinventar en forma breve y periodística,
remendando a Los raros, de Darío, sin excesivo éxito. El despliegue de
la caracterización requiere un espacio al que la Sontag parece haberle
tomado perfectamente la medida: el retrato surje así íntimo y evocador
(o crítico y demarcatorio, como en los estudios de Leni Riefensthal y

Syberberg), y refracta expresivamente la personalidad del retratado.

El libro pone a todos los autores retratados por igual bajo el signo
de Saturno, aunque el ensayo que da nombre al libro es el central, de-
dicado a Benjamin, quien declaraba haber nacido bajo la influencia de
este planeta, "el astro de la evolución más lenta, el planeta de las
desviaciones y las demoras... ". Hay una cierta costumbre de situar a
los artistas bajo tal influencia, deduciéndola de la alternancia entre
la excitación y la postración que caracteriza su decurso creador. Pero
Sontag da en el ensayo sobre Benjamin una definición mejor del carácter
saturniano, que quizás se aplica como a nadie a los literarios, incluí-
dos aquellos plásticos (como Syberberg) dotados de una fuerte carga
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"la marca del temperamento saturnino es la relación auto-discursiva:

consciente e implacable con el yo, que nunca puede darse por sentado.
El ego es un texto...".

Hay que resaltar la exquisita reserva -bordeando el secreto de los
íntimos, pero sin llegar al encubrimiento- con que Sontag trata los as-

pectos más resbalosos de sus retratados, destacando en este aspecto a
este respecto la semblanza de Barthes, llena de una especial ternura,
que sin embargo no llega al servilismo discipular.

Pocas veces lo anecdótico, el análisis teórico y la vivencia perso-
nal del autor habrán ido tan bien de la mano como en este libro, en el
que el intelecto, como titula el ensayo dedicado a Canetti, aparece ra-
zonablemente cargado de pasión.

A. C.

JEAN CHEVALIER (1987)
El sufismo y la tradición islámica. Barcelona: KairÓs.

Es muy posible que este libro hay sido escrito sobre la base de
"testimoniso directos y de investigación científica", como reza la con-

traportada. No es ésa ciertamente su forma, aunque sí hay que reconocer

que se trata quizás de la más completa obra de síntesis que actualmente
circula sobre esa rama básica de la mística islámica; es, dede luego,
incomparablemente más completa que la introducción más corriente,
Qu'est-ce que le soufisae?, de Martin Lings (Seuil), no traducida al
castellano.

Junto a las partes temáticas indefectibles -fundamentos y orígenes-,
dedica Chevalier una muy importante parte del libro a las vidas de los
grandes maestros del sufismo. Y hay que decir que, en tan breve espa-
ció, consigue sintetizar de manera a la vez atractiva y profunda, con-
servando incluso parte de ese halo misterioso que Así ejemplarizó en
sus Vidas de santones andaluces (Hiperión) y Dermenghem en la primera
parte de su Le cuite des saints dans 1'Islam maghrebien. Las vidas
ejemplares de los grandes maestros sufíes.

Destaca entre estos relatos piadosos la vida del máximo mártir del
sufismo. Al-Hallay, cuya audacia crística tan extrañamente resuena en
el ámbito musulmán. Aunque tampoco le van a la zaga las vidas más cono-
cidas de Ibn Arabi de Murcia, y de Mulana Ud-Din Rumí, descubierto ha-
ce pocos años al gran público español en un artículo del dominical de
El País, por Goytisolo. Aunque, claro está, Chevalier no encuentra el
momento de introducir las fantasías homosexuales sobre el maestro jora-
saní que tan golosamente señalaba allí nuestro más arabaizado escritor.

Un reproche hay que hacer al libro, con todo. Y es la escasa impor-
tancia que presta, me temo que por carencia de información, a las in-
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fluencias mazdeas y cristianas que inciden en la formación del sufismo.
Es algo que inevitable menciona, pero no desarrolla. Lo que no deja de
asombrar dada la existencia de importantes estudios al respecto del me-
jor conocedor del chiísmo en Francia, Henri Corbin.

A. C.

FRANCISCO RODRIGUEZ ADRADOS (Ed.)
Ashoka. Edictos de la ley sagrada. Barcelona: Edhasa.

Con una amplia y documentada introducción del traductor y editor el
conocido helenista Rodríguez Adrados, quien parece haberle cogido gusto
al sánscrito en los últimos tiempos (ahí está su magnífica traducción
de Nala y Damayati en Cátedra), aparecen recogidos aquí los edictos y

proclamas del soberano Maurya que más hizo por extender el budismo, y
el que seguramente más lo perjudicó al convertirlo en una religión de
Estado (aunque hay que decir que el budismo, metafórico como es por

esencia, escapa a toda legiferación política).

En los edictos el rey -cuyo nombre real no sabemos, puesto que Asho-
ka es un sobrenombre, que significa "Indoloro"- aparece nombrado no po-
cas veces como Piyadasi ("de amable mirada"), y a pesar de la fama de
su conversión tras la sangrienta batalla de Kalinga, muestra un sincre-
tismo muy indio, en el que el budismo no es más que la forma externa,
una especie de piedad sobreañadida.

Literariamente los editos son aburridos y reiterativos, y carecen de
la gracia de otros escritores budistas, o siquiera de aquel retorcido
escolasticismo del budismo helenista que aparece en la disputa del rey
Milinda (Milindapahña). Adrados, con muy buen acuerdo, ha decidido ha-
cer una "traducción lo más fiel y literal posible, ciñéndome incluso a
los anacolutos de la sintaxis y al órden de las palabras".

No es éste un libro inspirador, como puedan serlo Udana (Barnal), o
la Vida de Milarepa (Labor), entre los más conocidos textos budistas
publicados en España, pero es un texto útil y necesario para el conoci-
miento del budismo institucional -tan efímero, por otra parte, en la
India misma-, del que surjen actitudes tan contrarias a la doctrina de
Sakyamuni como las que hoy vemos surgir en Sri Lanka por parte de los
budistas oficiales.

A. C.
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HUBEN DARIO (1987)
Poesía. Barcelona: Península.

Tal vez la modernidad en poesía no haya ido por ei estilo tardopar-
nasiano introducido por Darío en España, tal como señala el prologuista
de estas poesías completas, Gimferrer (si es que puede hablarse de
"progreso'* en poesía).

Es cierto que la moderna poesía, tanto el verso libre como los expe-
rimentos textuales y espaciales, conectan más con Mallarmé y Himbaud
que con el hiperfólico y a veces hinchado estilo rubendiariano, tan
deudor de Hugo y Heredia.

Pero, no sólo, como Gimferrer reconoce, "Rubén fundó nuestra moder-
sino que su poesía forma parte de nuestros más internos ritmos,nidad"

y resulta difícil desprenderse de ella.

No sólo los temas (poemas enteros de Cantos de vida y esperanza)
forman parte de nuestra educación bachiller, y hasta han pasado al
acervo común ("juventud, divino tesoro/ te vas para no volver"), sino
que su conocimiento y variación de todas las estrofas y rimas de la
tradición española lo convierten en una verdadera enciclopedia de núes-
tra poesía.

Leer a Darío hoy, a saltos, incluso de manera caótica supone entrar
de lleno en la tradición poética española sin tener que recorrerla au-
tor por autor. Es un intento que merece la pena.

A. C.

LUIS RACIONERO (1987)
Art i Ciencia. La dialéctica de la creativitat. Barcelona: Laia.

Hay que envidiar a Racionero por "lo claro" que lo tiene todo. Para
él no existen dificultades epistemológicas, jerarquías sociales, meta-
físicas objetuales. Todo es dialéctica de una dualidad: si nuestras es-

tructuras mentales están dirigidas por las emociones estamos en el ca-
mino del arte, si vamos en la vía del conocimiento estamos deambulando
por la ciencia. ¡Qué suerte, poderlo separar todo con tanta facilidad!,
¡qué bisturí mas firme y certero para explicar la dialéctica entendida
como el descubrimiento de los complementarios!.

No importa que la psicología cognitiva asuma que la temática de las
estructuras mentales no deja de ser una explicación metafórica de cómo
opera el conocimiento humano, y sobre el cual, especialmente en sitúa-
ciones complejas (y lo son las que se asumen bajo el manto de la cien-
cía y el arte) se puede decir muy poco, y explicar mucho menos, de cómo
se producen las relaciones "nuevas a partir de elementos preexistentes"
que Racionero formula como objetivo de su "tesis". Eri P. Lindsay y D.
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Norman, (1983), Introducción a la psicología cognitiva. Madrid. Tecnos;
o A. Aitkerihead y J. Siack, (198b), Issues in Cognitive Hodeling. Lon-
dres. Erlbaum, en posible encontrar aportaciones que al menos "dudan" y

restringen esta posibilidad. 0 que los acercamientos principales entre
"las dos culturas" se hayan tomado sobre todo desde la mimesis de las
forinas (J. Wechsler, (1982), La estética de la ciencia. México. Fondo
de Cultura), o desde la coincidencia en los lenguajes o en algunas in-
tenciones, como han apuntado R. Thom o Feyerabend. 0 que la temática de
la creatividad se enfoque en la actualidad sobre todo desde un entrama-
do sistémico que enfatiza los procedimientos empleados en relación con
la biografía del autor estudiado, pero que no deja de reconocerse como
una forma "externalista" de abordar el problema (H. Gruber (1981). Dar-
win sobre el hombre. Madrid. Alianza Universidad).

Por todo ello no se puede ser tan contundente en adoptar soluciones
a los problemas que aborda Racionero. Es cierto que su esfuerzo se ale-
ja de algunos planteamientos psicológicos que buscan explicaciones uni-
laterales basadas en un asociacionismo reciclado, y que las citas y
referencias que maneja son útiles para una lectura epigónica como la
que pretende. Pero los sistemas totalizadores se encuentran siempre
llenos de incertidumbre, y tomar como argumento su interpretación para
asumir de una forma "émica" que el tiempo contemporáneo es similar al
que se vivía en una circunstancial idad de ensayos y errores, no deja de
ser una visión cíclica de la historia que firmarla ahora mismo Toynbee,
y que rompe con el sentido de incertidumbre y la perspectiva de la com-

plejidad que parecen guiar las intenciones de Racionero.

Pero además surge la duda ante la estabilidad explicativa de una
dialéctica entre arte y ciencia cuando se pretende encontrar su consta-
tación en la práctica (¿el encuentro de Figueras organizado por J. Wa-
gensberg fue otra cosa que una devota escucha del filósofo -que no el
artista- y un condecendiente acercamiento (!) del científico?).

Racionero seguro que conoce la obra de Hoístadter (Goder, Escher,
Bach. Barcelona. Tusquets (1987)) y quizá ha pretendido realizar un re-
corrido similar sobre ia creatividad en el arte y la ciencia, la con-

temporanei dad como unidad cíclica y todos los temas que "mete" en su
discurso, pero para imitarle deja demasiados caminos sin recorrer, y su
propuesta requiere ser- abordada con más extensión, profundidad y -para-
dojas de las intenciones- complejidad, que la que aparece en este apun-
te inicial que nos ofrece.

F. H. H.

JKAN-FRANCOIS LYOTARD (1987).
El entusiasmo. Bacelona: Gedisa.

Este texto tiene su origen en una conferencia del autor en 1981 en
el Centro de investigaciones filosóficas sobre lo político, en la Es-
cuela Normal Superior parisina -todavía nos diferenciamos de Europa en
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nuestras formas de abordar el pensamiento y la cultura, ya que rio exis-
ten entre nosotros instituciones que tengan fines similares- y que
conecta en algunos aspectos tratados en su anterior trabajo, Le diffe-
rend (Minuit, 1984). El título deviene de un sentido de revisión de la
filosofía de la historia, que ha forjado a modo de ilusión "nacida de
la apariencia de los signos", la construcción de "complejas hipótesis",
en las que el valor del entusiasmo popular sólo tenía el valor de es-

quemas o ejemplos confirmadores de las intenciones y del método que pa-
ra expresar "lo sociopolítico" era adoptado por los filósofos, los jue-
ces, los políticos y los historiadores.

Desde esta intención y a pesar de las apariencias, de la "dureza"
del texto por la tarea que supone la obligada y difícil citación Ínter-
pretativa de las "críticas" kantianas, especialmente las que hacen re-
ferencia la sentido y valor del juicio de la historia, Lyotard no se

aparta en este libro de su proyecto decostructivo centrado en la posmo-
dernidad. Pretende detectar orígenes de lo que el proyecto de las Luces
y de la modernidad quiso que fuéramos y la imposibilidad -por el cambio
de las condiciones y el sentido de la historia- de coseguirlo. Prosigue
dándole argumentos a Habermas en su polémica particular: no tiene sen-
tido recuperar el proyecto histórico de la modernidad, vendría a decir-
le una vez más Lyotard, porque los textos de la historia no pueden ser
declarados "verdaderos o falsos" sino "útiles o inútiles". Y ésto es ya

una cuestión política.

Es precisamente a la génesis de la "res política" basada en la pri-
mogenitura moderna aportada por Kant la que toma Lyotard como eje de su
"lectura" interpretativa. De aquí se deriva la reflexión sobre la poli-
tica como moral, el papel del juez y el valor de su juicio sobre los
hechos; el sentido de la historia no bajo la hipótesis teológica (de
que su finalidad es la liberación humana) sino en otras más heterogé-
neas bajo nuevas interpretaciones y lenguajes; la retórica de la poli-
tica que separa o confunde los poderes legislativo y ejecutivo (¿podría
ser ésto último la explicación del alejamiento ciudadano de la "res po-

lítica", ya que se ve reducido a su condición de votante y pagador de
impuestos, que ha de contemplar como los gobiernos mayoritarios, trans-
forman los parlamentos, no en entidades <)>■ r.nti' i ¡l ejecutivo,
en su eco legislativo en clave a la vez repetitiva y agradecida?).

s i ricj

Todo ello bajo la idea kantiana de llevar a cabo un proyecto de cul-
tura (¿qué pensará de ello Finkielkraut?) "entendida como rastro de la
libertad en la realidad" que pretende desarrollar "la aptitud de propo-
nerse en general fines".

El libro no será un superventas como ocurrió con el texto sobre La
posmodernidad, y la "seguridad ética" de su interpretación podrá ser
cuestionada, pero sirve de ejemplo de lo que hoy puede constituir un
proyecto filosófico personal, que rastrea en el pasado con intenciona-
lidad casi "genealógica", para esclarecer los modos de pensamientos que
conforman los proyectos de nuestra cultura.

Los políticos que piensan y dicen "que la democracia es aburrida"
pueden encontrar en él referencias (sobre todo en el capítulo V) que
les mostrarán cómo han reducido el funcionamiento político deliberativo
a una caricatura de sí mismo, eliminando además toda la posibilidad de
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transmitir y errar "entusiasmo", pues han privado a la sociedad de la
posibilidad de forjar el sentimiento de poder lograr un fin heterogéneo
que se convierta en un nuevo "signo de historia".

F. H. H.

LEON POLIAKOV (1987)
De Gengis Khan a Lenin. Barcelona: Nuchnik.

No se entiende muy bien por qué este libro se presenta como una se-

gurida parte de La causalidad diabólica (también publicado en Muchink),
que, a su vez, se presentaba como un "ensayo sobre el origen de las
persecuciones", y era más bien un ensayo sobre diversos tipos de perse-
cuciories en épocas diversas, sin una clara teoría sobre la estructura y
menos el origen (en el sentido de un mito etiológico) de la paranoia
social (tal vez porque en Poliakov la persecución se explica por su

descripción misma, y plantea una especie de origo perpetuua).

Lo que más bien resulta ser este libro es esta última entrega de
historiador judío es un recorrido historicista por el decurso histórico
ruso, con un cierto acompasamiento estructural de heteróclito origen,
que desemboca con un corolario conspirativo, único detalle que puede
ligarlo con la causalidad diabólica: la campaña reaccionaria de 1917
orientada a presentar la revolución rusa como una conspiración judeo-
-bolchevique.

Múltiples historias y ensayos parciales resuenan en las páginas del
libro, desde la Diplomacia secreta, de Marx, de donde parece tomada to-
da la primera parte del libro, de Gengis Khan a Pedro el Grande, hasta
las cartas de Herzen, Plejanov y Vera Zázulich sobre la historia rusa,
culminando con la Historia de Xa Revo. Rusa de Trotsky y la Biografía
de Trotsky de Deutscher.

Tal vez estas resonancias se deban a que hemos leído demasiado sobre
la historia rusa desde el en—sí de la Revolución de Octubre. Tal vez la

historiografía rusa, incluso cuando no se pretende marxista, como con
Chizhevski, Summer o Toynbee, aparece demasiado cargada de ecos marxis-
tas, o al menos hegelianos (Tal vez haya sido Koyré quien mejor haya
explicado esta determinación al estudiar la influencia intelectual ale-
mana en el XIX ruso), y todo acaba sonando a lo mismo. Lo cierto es que
este último libro de Poliakov, muy agradable de leer por otro lado, e
instruetivismo para quien no sufra las deformaciones mencionadas, suena
un poco a deja vu: lo que no es malo, si el libro se toma como mero re-
sumen o introducción.

A. C.
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MICHEL FOUCAULT (1987)
Historia de la sexualidad, 2. El uso de los placeres. Madrid, S. XXI.
Historia de la sexualidad, 3. La inquietud de sí. Madrid. S. XXI.

En pocos meses, y aunque con casi tres anos de retraso (lo que no se

explica muy bien, dadas las ventas que el nombre del autor asegura),
han aparecido en España los dos libros postumos de Michel Foucault, que
dejan justo a la mitad el plan de seis volúmenes que tenían anunciado
para la conclusión de su Historia de la sexualidad (el primer volumen,
recuérdese, llevaba por título La voluntad de saber, tb. en S. XXI).

Son éstos libros curiosos por el saber que despliegan en una sitúa-
ción tan crucial como la que afectó a los últimos años de vida del fi-
lósofo (o archivista, como Deleuze ha propuesto llamarlo): escribir
eruditamente sobre los placeres y sus límites, mientras se ve uno car-

comido por una enfermedad adquirida "por do más pecado había", es cier-
tamente una heroicidad intelectual, y casi un ejemplo de la misma "so-
frosine" estudiada por Foucault entre los griegos.

Ambos tomos tienen por ello un cierto tono profético, que, no
obstante, no es inspiración personal de Foucault en sus condiciones
concretas, sino influencia (confesada en varias entrevistas de su morí-
bundia) de la magna obra de Boswell, Homosexuality, Christianism and
Sexual Tolerance. En ambos, Foucault y boswell, por igual, el fin de la
Edad Antigua aparece como una metáfora del fin de la libertad sexual en

los tiempos que corren. Y no como consecuencia de una peste inesperada,
sino secuela de un cambio de mentalidad polideterminada, cuyos despla-
zamientos sólo con gran dificultad pueden ir rastreándose en los testi-
monios literarios y filosóficos de la baja Romanidad. En este sentido
los dos tomos aquí comentados de la Ha. de la sexualidad, y su modelo
americano, son verdaderos ejemplos de como habría de pensarse la época
actual, y muestras cimeras de una historiografía tan poco habitual como
necesaria.

Sólo habría que reprocharle al difunto Foucault dos cosas respecto
de este verdadero legado final de su pensamiento: 1) la que su rondís-
cípulo y colega, Jean-Paul Aron, le reprochaba recientemente al confe-
sar en Le nouvel observateur su calidad de sidático: que el filósofo
ocultara la intención que lo movía a escribir esta historia de la
sexualidad occidental hasta su misma muerte, y después; 2) que fascina-
do por la producción interna de la cultura griega, incluso en su deca-
dencia, plantee el surgimiento de la nueva erótica sublimatoria de los
siglos III y IV, casi sólo corno consecuencia del auge de la novela bu-
cólica (que sería más un síntoma que una causa). En este sentido, aún
incluyendo material nuevo, Foucault se queda notablemente corto en corrí-

paración con Boswell.

A. C.
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SALVADOR PANIKER (1987)
Ensayos retroprogresivos. Barcelona: Kairós.

Tal vez haya que envidiar al laico de los Pániker (el otro es cura y
firma Panikkar) la suerte que tiene al disponer de un homeostato men-

tal-edi tor ia 1-eomerc ia 1 como el que despliega en este libro, y que si
no fuera por los límites tipográficos que impone esta revista, habría
que representar por uno de esos gráficos llenos de flechas reinfluyen-
tes con que Morin suele decorar sus libros, y que Pániker también adop-
ta en alguno de los artículos aquí recopilados.

Lo "retroprogresivo" que da título al libro hace referencia a una

particular visión de lo que otros (menos ilustrada y más simplonamente)
llaman "posmodernidad", pero también a la estructura del propio pensa-
miento del autor, que toma forma de bucle y se retroalimenta conti-
nuamente del pasado (o, al menos, de lo distinto: sobre todo de lo in-
dio) a la vez que pretende moverse en un universo acausal (o, en todo
caso, pol.ideterminista) en el que todo influye sobre todo, y los dis-
tintos niveles de la realidad resultan holográficamente permutables.

El libro se convierte así en una especie de conjunción sinfónica de
temas, intereses, intenciones y mercaderías: una trama de resonancias
en la que todos los demás libros de Kairós, la ideología propagandista
del autor, sus propios ideales teóricos y una especie de visión yuppie-
-Laoíst.a de la vida se conjugan en seductora algarada, sin saberse muy
bien si todo éso sirve para lago, si comunica algo, o si en verdad lo
que pretende transmitir es el vacío, en el más radicalmente oriental de
los sentidos.

La sospecha que queda, no obstante, es de que Salvador Pániker no
bromea (no practica el sondo), por más que sus verdades las diga con
una ironía muy anglo-india (con un cierto toque fenicio-catalán), y que
cuando en una reunión de economistas plantea la creatividad frente a la
crisis, no está simplemente asumiendo el papel de predicador inocuo que
sería de suponer, sino que ofrece algún tipo de solución a lo Iacocca,
cuyas pautas logísticas no se acaban de adivinar. Tal vez como el amo
de la Chrysler, o como el hombre de Cam, pretende él mismo ofrecerse
como demostración de que lo que dice es eficaz. Aunque es bien sabido
que en todas las religiones, incluidas las orientales, el boddhi resul-
ta intransferible e incomunicable, y la eficacia se presenta como un
absurdo.

A. C.
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TH. A. SEBEOK and JEAN UM1KER-SEBEOK (1987)
Sherlock Holaes and Ch. Peirce. K1 método de investigación. Barcelona:
Paidós.

CHARLES S. P1ERCE (1987)
Obra Lógico-semiótica. Madrid: Taurus.

Para los no familiarizados con la obra del filósofo americano (los
más en este país, incluso entre la infame turba de los semiot.as), t.al
vez no sería del todo desaconsejable empezar por leer el libro de1 los
Sebeok, divertimento culto más que verdadera introducción al método
pierciano, y que tampoco presenta excesivas novedades en lo que hace a
considerar un precursor de la semiología al detective de Doy le (ahí es-
tá el film Elemental, Dr. Freud, de hace más de casi diez años y las
inspiradas sugerencias de Cario Ginzburg, sobre- la aplicación del meto-
do indicial a las ciencias humanas, expuestas en el debate italiano so-
bre la racionalidad moderna de hace algunos anos -en castellano: Crisis
de la razón, S. XXI).

Por lo que hace a la selección de escritos 1 ógi co-semiót i eos de
Pierce recién publicada por Taurus, en su nueva colección de "Comunica-
ción", su editor, Sergio Sercovich es t.b. editor de una selección ante-
rior más breve, publicada en el 73 por Nueva Visión, de Bs. As., bajo
el título de La ciencia de la semiótica, y si allí hacía una primera y
rápida introducción a la teoría de los interpreant.es de Pierce con una
perspectiva muy deudora de Eco y Kristeva, aquí ofrece una amplia m-
troducción en la que se sintetizan de una manera prolija, pero valiosa,
las diversas teorías del signo del autor antologado, en la que Saussure
queda bastante rebajado como aemiólogo por su olvido del problema rete-
rencial.

Más importante, en cambio, que esta i ritroducción, en cierto modo
neutra, es el prólogo que acompaña a las palabras de Sercovich, a cargo
de un psicoanalista lacaniano canadiense empeñado en ensalzar el trini-
tarismo metodológico de Pierce y conectarlo con la tripartición laca-
mana de lo Real, lo Simbólico y lo Imaginario. La idea es ingeniosa, y
pasa por la descalificación de la lingüística estructural, a la que
atribuye una concepción puramente instrumental del signo. Lo cual, con
no ser cierto, parece que el mismo Lacan no llegó nunca a descubrir, ya
que no dejó de utilizar masivamente a Saussure, desde el fundacional
"Discurso de Roma". El prólogo, a pesar de todo, está lleno de buenas
ideas, y tiene miga que masticar, tanto por parte de ios serniotas como
de los psicoanalistas, aunque difunda un trinitarismo ontológico peli-
groso, sin darse cuenta que el denostado biriarismo estruc tural i sta es

puramente metodológico (aunque, algunos, como Levi-Strauss, lo arrai-

guen en el cerebro mismo).

Los escritos como tales constituyen la rnás amplia selección de la
mal ordenada obra de Pirce hasta ahora publicada en castellano, siendo
de aconsejar que se empiece la lectura por las cartas a Lady Victoria
que aquí aparecen colocadas en el centro del libro, por se la exposi-
ción más sintética y divulgativa del propio Pierce.

En cuanto a la traducción, encomendada a un gran traductor del ale-
mán como es el argentino Ramón Alcalde, peca a veces de arcaísmo y
otras de oscuridad, como esa horrísona traducción de la definición de
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"represent amen" que dice: "es algo que tiene lugar para alguien de algo
bajo alguna relación". 0 ya en términos más curiosos el ubicar direc-
tómente a la inglesa el título de Lady Welby, cuando en español se co-
loco delante el nombre de Lila (sería como decir Marcelo Cardenal Gon-

zález, para referirse a nuestro primado, que es como lo usan los anglo-
sajones).

A. C.

JACQUES LE GOFF (Ed.) (1987)
Herejías y sociedades en la Europa preindustrial. Siglos XI-XVIII.
Madrid. S. XXI.

Habría que preguntarse la utilidad concreta que el Ministerio de
Educación ha visto en publicar en coedición con S. XXI este viejo colo-
quio de Hoyaumont. (de 1968), objetivamente importante e intelectualmen-
te aún estimulante, como no sea para celebrar místicamente el vigésimo
aniversario de mayo-68.

Los principales historiadores de la entonces naciente historia de
las mentalidades (del continente, sobre todo, de ahí que falte gente
como Storie o Ch. Hill) se reunieron en este coloquio del viejo monaste-
rio francés para tratar de un tema que es verdadero venero y piedra de
toque a este género de historiografía. Faltan, claro está, nombres como
Cario Girizburg, Cardini o Natalie Z. Davis, pero es que entonces eran
aún muy jóvenes.

Entre la amplia panoplia de herejías y movimientos levantico-reli-
giosos expuestos y discutidos en el libro se echa a faltar una aporta-
ción española, o al menos el in alguna mínima referencia a las típicas
y nunca bien estudiadas herejías peninsulares (y no es problema de pe-

riodización, ya que el jariyismo que aborda Abel en su ponencia florece
por la misma época que el adopcionismo en España).

Faltan igualmente, para hacer compañía a los teólogos (Chenu) y so-
ciólogos del arte (Francastel) que sitúan los rebordes del tema, algún
etnólogo que planteara el lugar de la disidencia en las sociedades exó-
ticas, como contraste con el lugar y desarrollo de los movimientos
ideológicos de rebeldía en la cultura europea.

Los intervinientes, todos bien conocidos por lo acotado de su campo,
colman con brevedad las expectativas, resumiendo sus respectivas mono-
grafías: Kolakowski con las herejías holandesas, Macek con el husismo
(aquí traducido como "husitismo") checo, Revah con el marranismo (al
que no resulta fácil considerar "herejía" en el sentido propio), Scho-
lem con los seguidores de Sabatai Zevi, Groldman con sus jansenistas, y
Le Goff y Duby haciendo de directores de orquesta, como no han dejado
desde entonces.
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Las discusiones que siguen a cada ponencia no destacan por su viru-

lerieia, y todos parecen estar de acuerdo tai definir las herejías como
movimientos populares en los que las masas defienden y asumen ideologi
mas concretos, en vez de interpretar las tesis heréticas como consignas
intercambiables que arraigan en el perpetuo irredentismo de las masas.
Claro que plantear las cosas de esta manera hubiera sido transformar a
los sesudos historiadores del coloquio en ideólogos maoístas, o al me-
nos en lectores de Lardreau y Jambet, que por entonces aún no habían
siquiera empezado a escribir El ángel. Es decir, una u-topía, algo irn-
pertinente en Royaumont.

A.C.

FRANCISCO CALVO SERRALLER (1987)
El arte visto por los artistas, Madrid, Taurus (1987)

Ejercicio de agudeza a lo Forges: descubrir cuáles de los textos
aquí recopilados han sido escritos con formalidad literaria por los
respectivos autores, y cuáles han sido árduamente reconstruidos por los
colaboradores del editor, a partir de más o menos brillantes balbuceos.

Según cuenta Calvo Serraller en su presentación, para el seminario
de la U1MP de hace dos años, con el título que da nombre al libro, se

les pidió a los artistas invitados que hablaran de su obra como suelen
hacerlo en las mesas redondas, esto es, al buen tuntún, y muchos, dando
muestra de envidiables pujos literarios se presentaron con sus textos
hechos y derechos. Serraller no dice cuáles quienes fueron estos 1 i te: —

ratos del pincel y del cincel, y al lector perspicaz corresponde dis-
tinguir por dónde asoma la "palabra pintada".

Fotos de un tal Juantxu Rodríguez, de la agencia COVER, muy a lo
Schoinmer (esto es, caraeterizadoras, "psicológicas") pretenden captar
la esencia individuante de cada artista por el modo en que se sienta t:n
un mismo sillón. Otro ejercicio, esta vez de penetración fisiognómica,
sería el de averiguar si las poses y las caras se corresponden con las
ideas y el estilo literario: todo un reto que los audaces pueden plan-
tearse ayudándose con el reciente libro sobre el tema publicado por Ca-
ro Baroja (creo que en Círculo de Lectores).

En cuanto a los textos (reconstruidos u originales), a destacar los
de los dos más jóvenes: el de Barceló, bien conocido ya porque fue pu-
blicado en su día por El País, trascendental (se cree, al parecer, una
reencarnación de Pollock) y a la vez nonchalant como una ilustración de
su pintura post-bibliotecaria; el de Pérez Villalta, agresivo hasta la
extrañeza de un plástico joven, y a lo que se ve muy ilustrado por

Arnheim, sobre todo cuando se "atreve" a definir el arte como "ia pro-

yección plástica del pensamiento humano".

A los demás, un adjetivo bastará para definir sus intervenciones,
como en la radio, que es a lo que aquí se juega: baura, conceptuoso;
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Kátols Casamada, oracular; Chillida, hedogger i ario; Alfaro, anecdótico;
Arroyo, cuentista; (Jordillo, poético; Guerrero, patético (en el sentido
americano de la palabra que a veces usan en los telefilms); Antonito
López, humilde; y Darío Villalba, grandilocuente.

A. C.

JOHN KOBAL (1987)
La gente hablará, Barcelona, Seix Barral.

Libro frustrante y sorpresivo, que no ha hecho aquí honor a su títu-
lo, a pesar de los avances dados en varias revistas (People will talk
se traduce, debe traducirse propiamente como "Esto dará que hablar"), y
el objetivo interés de los entrevistados.

John Kobal, conocido tal vez en otras partes como historiador y teó-
rico del cine de Hollywood, no ha logrado hacerse aquí un nombre, ni
siquiera para minorías, como en su día pasó con Walker, o más minorita-
riamente aún, con Farber (tal vez Guarner no se empleó suficientemente
a fondo en darlo a conocer).

De todas el libro, para el lector español, falla en ofrecer sólo un
60% de figuras conocidas (¿Quién recuerda a Arletty, o conoce a Colleen
Moore o Camilla Hormo?: posiblemente ni siquiera los cinéfilos), y pre-
senta un sos retrato del 50% restante.

Ni Hawks ni Hat.away recuerdan grandes cosas o transmiten grandes ex-
periencias (éso es lo que se espera de los directores, desde Hitchcock
charlando con Truffaut hasta la fecha) de su hacer como maestros de la
cámara y el manejo de artistas. Mae West se presenta baja de forma (de-
bía tener un mal día), y muy por debajo de la maledicencia y la ironía
sexual que le eran habituales. En cuanto a la Bergman, después de cono-
cida su reciente imagen como devoradora de hombres, cualquier cosa que
pudiera dejar dicha antes de su muerte resulta falta de interés.

Sólo Gloria Swanson sale, no sólo airosa, sino reivindicada de la
entrevista: aparece como una mujer inteligente, crítica, muy conocedora
de sus posibilidades, y sobre todo irónica respecto de su imagen como
estrella (¡Magníficas las observaciones que hace sobre su papel de Ñor-
ma üesmond en Sunset Boulevard!). Sólo por esta entrevista el libro va-
le la pena.

A.C.
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ARISTOTELES, HORACIO (1987)
Artes poéticas, Madrid. Taurus.

No es mala idea la publicación conjunta y en edición bilingüe de es-
tas dos, seguramente, las más importantes poéticas de la Antigüedad, la
Poética de Aristóteles y la Epístola a los pisones de Horacio. Mejor
aún hubiera sido si se les hubiera añadido Lo sublime de Demetrio, la
tercera en orden cronológico y también en orden de importancia de las
preceptivas clásicas, y de la cual no existe edición bilingüe (ni tam-
poco popular, estando agotada por el momento la edición de Aguilar).

Es pena que la ordenación del texto clásico y su traducción actual
sea sucesiva y no paralela, lo que seguramente arrinconará al original
clásico. Y también la relativa pobreza de las introducciones, reducidas
a una presentación genérica de cada autor, y un "vaciado", capítulo por
capítulo, o verso por verso, de cada una de las dos obras. Es cierto
que las notas a pie de página aclaran aspectos puntuales, las dificul-
tades puntuales que la lectura de los t.extos clásicos suele presentar
para el lector moderno (tanto si es profano, como a veces hasta para el
avanzado), pero lo hacen a la manera con una visión puramente erudita.

Tal vez hubiera sido deseable que, a la meritoria labor traductora y
comentarística de Aníbal Gonzélez se hubiera añadido una presentación
de ambas poéticas a cargo de un especialista en estética, que desde una

perspectiva semiológic.a pudiera actualizar los valores retóricos, her-
menéuticos y hasta plásticos (sobre todo en el caso de la Epístola a
los pisones) extraíbles de Aristóteles y Horacio.

A falta de esta guía, el lector profano puede zambullirse sin más en
los textos (ayudándose, si es temeroso, de la Historia de la estética,
de Bayer, de donde Horacio desgraciadamente es poco mencionado), para
descubrir una concepción del arte poco usual en nuestros días: aquella
en que la piedad y la proporción, la moral en definitiva, forma parte
de la composición misma del objeto artístico.

A. C.

OSCAR WILDE (1987)
Cartas a Lord Alfred Douglas, Barcelona, Tusquets.

Pocas veces el estudioso y el autor objeto de su estudio habrán al-
canzado tal grado de homomorfismo (a) menos por lo exterior): la foto
de Wilde que adorna la portada de este libio parece una foto actual de
Luis Antonio de Villena, vestido, cara y pose del cigarro incluida. Lo
que no quiere decir que sus almas se parezcan.

Se reúnen y comentan en este libro (el comentario de Villena aparece
entre hermosos filetes modernistas al final de cada carta) las cartas
enviadas por Wilde a su amado Lord Alfred Douglas ("Bosie") a lo largo
de casi diez años de relación patética y tempestuosa, aunque altamente
satisfactoria incluso en lo malo, al parecer, para el dandy irlandés,
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duda su coiistanna y su entrega.

Las cartas de? la época dorada de su relación están llenas de minu-
cías y guiños, y revelan la henchida satisfacción de Wilde (un parvenú,
en definitiva) al sentirse dueño del corazón (o al menos acompañante
asiduo y protector: Bosie era más escurridizo de lo que Wilde hubiera
deseado) de un joven de la alta nobleza que, por añadidura, como Ville-
na subraya en su introducción, "encarnó de inmediato todos los ideales
a los que Oscar aspiraba: esteticismo, smobismo y paganismo".

Más interesantes resultan en cambio las cartas de la crisis, las es-

critas t.ras perder el proceso audazmente entablado contra Lord Queens-
berry, padre de Bosie, y sobre todo la escrita desde Bernval-sur-mer,
una vez liberado de su prisión: esa que empieza con dolodos reproches a
su esquivo "querido muchacho".

Aparece en estas cartas el Wilde estoico de la Balada de Reading,
que afronta con martirial sumisión la culpa de haber actuado contra las
presiones sociales, y que sin embargo no renuncia a su amor (cada vez
más autista y parecido al de María Alcoforado) por el joven Douglas, a
quien dice convierte en talismán de su arte sufriente ("tú me has ense-

nado el divino secreto del mundo").

También se vislumbra en estas cartas del Wilde derrumbado la mejor
de su reflexión estética, lo menos notorio de su obra, a pesar de ser
lo más duradero: el Wilde de Intentions, que desde su postración pene-
tra la verdad íntima del yo artístico, precisamente con ocasión de un
libro de Gigue, el más cruel pintor de su decadencia. El aura es evan-

gálica, y asoma en la frase el trasfondo cristiano del "pagano" Wilde,
recuperado en medio del sufrimiento: "No todo el que dice ‘yo, yo’
trará en el Heino del Arte".

en-

A.C.

JOHN COTTINGHAN (1987)
El raeionalisao, Barcelona, Arial

Algo hay en los ingleses (salvo que sean escolásticos, como el P.
Copleston) que los incapacita para exponer reconociblemente sistemas de
pensamiento que no sean de cuyo empirista: en la Historia de la filoso—
fía de Russell la filosofía griega y cristiana aparecen reducidas a un
common sense que asusta, y el mismo Leibnitz, a quien tantas páginas
dedicó el ilustre matemático, suena muy bien distinto a lo que suele
entenderse leyendo directamente Ja Monadología. Otro tanto pasa con el
marxismo y el exi stencial ismo en La filosofía del 8. XX, de Ayer:
pierden su tono especulativo, para cargarse de connotaciones morales de
carácter trivial.

Esto es en gran medida lo que pasa con este llibro de Cottingham,
que parecía venir a llenar un hueco introductorio, tan necesario hoy
día, en torno al tema de la razón, en una época en la que, como bien re-
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calcan los presentadores (Mariona Costa y Kerrári Requejo, asesores a su
de la serie donde el libro aparece), a lo sumo se admite la razona-vez

bilidad.

Comparado con otro libro introductorio sobre el tema, La raison, de
G. G. Granger (publicado en la colección "Que sais-je", y no traducido
aún por Oikos-Tau, inexplicablemente), el de Cottingham no resiste ni
en lo conceptual ni en lo histórico, salvo en lo que hace a Ja herme-
náutica y la epistemología modernas brevemente expuestas al final del
libro.

Dos son los principales fallos en la presentación que Cottingham ha-
ce del racionalismo: 1) confundir cartesianismo con racionalismo (lo
que se evidencia en toda regla en la exposición que hace de Chomsky); y
2) identificar a priorismo y deductivismo con racionalismo, contrapo-
niéndolo constantemente a empirismo y deductivismo.

Bien es cierto que, ya desde el principio, Cottingham separa lo que
llama el "racionalismo secularizante" (que puede ser empirista) deJ ra-
cionalismo en el "sentido filosófico del término", y también que define
el racionalismo "en sentido estricto" o "en sentido técnico" identifi-

cándolo concretamente con el apriorismo. Pero también es cierto que de-
fine la razón (mal y tautológicamente: haciendo intervenir constante y
confusamente el definiendmn en la definición) en términos de puro y

simple uso de los recursos naturales del entendimiento, por lo que no
se ve que el racionalismo tenga que reducirse a su concepción dogmática
del XVII.

Se trata, en definitiva, de un libro confuso en sus intenciones y
excesivamente claro (simple en su dicotomía) en su exposición, del que
lo más útil viene a ser sin duda la bibliografía, y el hecho de servir
de referencia para una discusión actual sobre la idea de razón que aún
está por hacer, y resulta cada vez más necesaria.

A. C.

H. GARDNER

Arte, mente y cerebro. Una aproximación cognitiva de la creatividad.
Barcelona: PaidÓs.

Libro precioso y fundamental
cedimientos explicativos cognitivistas ni para entender la creatividad,
como parece ofrecer el subtítulo, sino para entender la producción ar-
tística desde las limitaciones neurológicas que descubren las investí-
gaciones sobre la afasia, que viene a ser lo mismo, pero evita la eti-
queta.

éste, no para introducirse en los pro-

El libro tiene dos partes generales preciosamente instructivas,
("los maestros" y "el deterioro de la mente"), situadas al principio y
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al cierre de] libro, y una parte central de carácter pedagógieo-experi-
mental , que es más bien de interés para propedeutas, logopedas y demás
especialistas en niños con problemas de expresión, aunque su interés es

claramente airipliable a los educadores artísticos en general.

La primera parte es un humilde, aplicado, pero muy instructivo resu-
men de la deuda de lectura del autor para los más iluminadores teóricos
del arte (aunque algunos hayan llegado a ello de manera oblicua) de
nuestro tiempo: Goodman, Gombrich, Susanne K. Langer y L. Strauss, a
todos los cuales sLtua en una cierta clave cognitivista, a través de la
exposición previa que hace de la polémica Chomsky-Piaget. Toda esta
parte sirve, de por sí, como una perfecta introducción a la problemáti-
ca de las estructuras creativas del arte moderno.

Mucho más importante, en cambio, con todo, resulta la parte final
del libro, donde se abordan los problemas de lateralización cerebral,
en relación con las capacidades artísticas. La afectación de las áreas
de] lenguaje y sus consecuencias para las artes plásticas y espaciales
localizadas en el hemisferio derecho, presenta indudables datos ilumi-
nadores para pintores y músicos, sobre todo por los ejemplos que da. Y
las relaciones entre tipo de afasia y estilos artísticos, aunque esbo-
zados ya por Jakobson, tiene un interés vital para la comprensión del
artista y su práctica, incluso desde el punto de vista psiquiátrico
(bases neurológicas del artista como neurótico sublimado, p. e.).

El libro termina con un apéndice sobre el funcionamiento de un ejem-
pío de mente creativa, la de Mozart, que es un verdadero modelo de como
pueden llegar a confluir de manera productiva las investigaciones neu-

rológicas, las psicológicas y la historia del arte.

A. C.

ALDOUS HUXLEY (1987)
Viejo muere el cisne, Barcelona: Seix-Barral.

más cono-

consideró
forma no-

Es ésta, seguramente, junto con Un aundo feliz, la novela
cida y polémica de Huxley, quien, al. igual que la otra, la
siempre, más que como una novela de tesis, como un ensayo en
ve1ada.

La obra es vieja (del 39), aunque plenamente actual, y debió estar
publicada ya previamente en castellano (seguramente en Plaza y Janés,
donde está casi toda la obra ficcional de Aldous Huxley), como se de-
muestra además por lo añejo de la traducción, a cargo de un tal Enrique
Sordo, que tuvo el mal criterio, muy del españolismo de los 40-50, de
traducir los apellidos de algunos de los protagonistas (p. e. el Dr.
Bishop, que aparece todo el tiempo calificado de Dr. Obispo, para gran
confusión de inadvertidos). En esto, Seix-Barral parece estar cayendo
en los mismos vicios de Alianza, y sobre todo de Anagrama, que acostum-
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bran poner en los créditos como primera edición lo que en verdad son
reediciones de traducciones añosas, ni siquiera revisadas en muchas
ocasiones.

La novela, por lo demás, suele citarse* en los ensayos biológicos
(Jay Gould lo hace en El pulgar del panda, si no me equivoco)
de los mejores relatos sobre los paradúj,..us electas de la juvenili/a-
ción evolutiva, es decir, la regresión hacia estados anteriores de la
evolución como consecuencia del deseo de rejuvencer.

como uno

Sobre el transfondo de las investigaciones sobre la fuente de la vi-
da del Dr. Bishop, en la extravagante mansión a lo Xanadú (el castillo
de Kane, claro) de un millonario cal iforniano, Huxley despliega un pa-
norama discursivo-ficcional en el que se entremezclan la polémica pro-
blemática fascismo-antifascismo del momento, las diferencias de estilo,
clase y filosfía de la vida entre americanos y europeos, y entre los
propios americanos, la búsqueda del sentido de la vida y de la muerte,
y una irónica crítica de la sociedad americana.

Este último aspecto de la novela (sobre todo las iniciales descrip-
ciones del paisaje cultural de California) le otorga una cierta seme-
janzu con Los seres queridos, de E. Waugh, aunque la obra de Huxley es
considerablemente más compleja y ambiciosa que la sangrienta obrit.a de
su compatriota.

Es, en definitiva, una de las novelas donde la lógica no disyuntiva
que, según Kristeva, califica al género, alcanza su más alta expresión,
al confluir en un tema casual (la llegada a California de un estudioso
inglés para estudiar los manuscritos medievales recién adquiridos por
un supermi1lonario americano) toda la problemática de una época, y aún
la problemática eterna del hombre: el amor, la vida, la muerte y la su-
perviviencia.

A. C.
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COLECCION «BIBLIOTECA»
Serie Arte y Arquitectura1.Andrea Palladio. LOS CUATRO LIBROS DE ARQUE

TECTURA

Palladio inicio, con un amplio programa de construcciones civiles, la renova-
cion de la arquitectura del norte de Italia, aun demasiado cargada de gotieis-
mo, aplicando a la distribución de los elementos clasicos una estética musical
tomada de Alberti. Fruto y sistematización de su experiencia son estos
«cuatro ordenes», donde queda cuajada toda su leona de los elementos
sustentantes y ornamentales en los diversos tipos de edificios. Facsímil de la
edición de 1717.2.John Ruskin, LAS SIETE LAMPARAS DE LA ARQUE
TECTURA

Maestro estético reconocido de varias generaciones de artistas Victorianos,
introductor del gusto neogotico en Inglaterra, paladín del prerrafaelismo y
descubridor de Tumer, J. Ruskin defendió un ornamentalismo ligado a la
reforma de la sociedad. Sus concepciones estéticas, fundadas en «ideas-
fuerza» de carácter trascendentalista y vital, hallan su mejor expresión en las
«siete lamparas» que. según el, infunden vida al arte edificatorio.3.Francesco Milizia, ARTE DE SABER VER EN LAS BE-
LLAS ARTES DEL DISEÑO
Cntico de arte y polígrafo especializado en temas de arquitectura. Milizia
dedico amplia atención al grabado y al diseño ornamental. En el campo de la
arquitectura, jugo un papel esencial en su época, contraponiendo al pintores-
quismo el sistema lógico de los ordenes clasicos y erigiéndose, con Lolodi. en
el principal exponente del racionalismo arquitectónico del siglo xvm. Facsi-
mil de la edición de 1823, que llet a anexo un tratado de sombras y distribu-
cion de casetones de Antonio Ginessi.4.Marco Vitrubio, LOS DIEZ LIBROS DE ARQUITEC-
TURA

Escrito en medio de la euforia constructiva que caracterizo el principado de
Augusto, este tratado constituye la «summa» de la arquitectura y la urbanis-
tica grecorromanas. Continuador de la tradición teórica de Hermogenes e

Hipodamo, los dos grandes arquitectos helenísticos. Vitrubio sistematizo
todo el saber arquitectónico de la antigüedad clasica, desde los diversos tipos
de edificios y el uso de los tres órdenes hasta la configuración de suelos y
estucos, pasando por la construcción de clepsidras e ingenios militares.
Facsímil de la edición de 1787.
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